REF: SOLICITANDO INFORMES SOBRE

CATASTRO DEL DELTA DEL PARANÁ.

PROYECTO DE SOLICITUD DE INFORMES

La H. Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

R E S U E L V E

Dirigirse al Poder Ejecutivo para que, a través del organismo que corresponda, se sirva responder a los siguientes puntos:

1.- Si existe catastro actualizado del Delta del Paraná, correspondiente a la jurisdicción de la Provincia de Buenos Aires.

2.- Si se ha efectuado en los últimos diez años alguna actualización del catastro referido en el punto 1 de la presente.

3.- Si es verdad que el relevamiento aéreo de la zona referida fue desechado por ser considerado su costo excesivo.

4.- ¿Cuál era el costo del relevamiento aéreo del Delta del Paraná?

5.- Si es verdad que el catastro utilizado en la actualidad para el Delta del Paraná fue realizado a mediados de la década de 1940 y nunca fue actualizado.

6.- Si existen pedidos de reconocimiento de titularidad dominial sobre tierras del Delta del Paraná, tanto por parte de particulares como de municipios o entidades gubernamentales.

7.- Si existen litigios entre la Provincia de Buenos Aires y otras jurisdicciones provinciales o nacionales, como así mismo con particulares, por la titularidad dominial de tierras del Delta del Paraná.

8.- Todo otro dato que considere de interés.

F U N D A M E N T O S

Catorce mil kilómetros cuadrados. Un millón cuatrocientas mil hectáreas. Esa es la superficie del Delta del Paraná. Estos números debieran darnos una idea de la magnitud de uno de las geografías más asombrosas de la Tierra, única en el mundo, por ser este Delta el único en el orbe que no tiene contacto con el mar, sino con otro río.

Además, esta formación recoge sedimentos de toda la Cuenca del Palta. La carga de sedimentos en suspensión asombra por su magnitud: doscientos millones de toneladas al año. Éste sólo factor determina una característica fundamental y que, a la postre, da uno de los motivos para la presentación del proyecto que se acompaña: esa masa sedimentaria, determina el avance permanente del Delta, a razón de  setenta a noventa metros por año, transformándolo en un delta vivo, en constante movimiento y transfiguración.

Debemos tener en cuenta que las más profundas e influyentes transformaciones se producen en el denominado Delta Inferior o en formación, que es el segmento del Delta que más nos importa por ser en su mayor parte jurisdicción de nuestra provincia.

Otro dato a tener en cuenta es que el Delta del Paraná es un corredor, por lo menos entre las provincias de Santa Fe y Buenos Aires, con uno de los mayores grados de concentración poblacional e industrial del país.

Hecha esta introducción, presentada la importancia de la región, es que abordaremos el tema del proyecto que se acompaña. Hasta la fecha no existe en poder de las autoridades pertinentes en cualquier orden, un catastro adecuado de las tierras del Delta del Paraná. Es decir, casi nada se sabe de la titularidad dominial de un altísimo porcentaje de parcelas y, lo que es peor, no se conoce la existencia de otras tantas. 

La formación de tierras aluvionales, a un ritmo que puede ser percibido a simple vista, hace que se modifique continuamente la geografía y, por ende, la existencia de tierras hábiles en la región que nos ocupa. Existe sobrada doctrina en la materia, como para saber que estas nuevas formaciones pertenecen al Estado. Baste señalar que el Código Civil de la Nación Argentina, en su artículo 2.572 reconoce con el nombre de aluvión al acrecentamiento de tierra que en forma insensible y paulatina reciben las heredades linderas a los cursos de agua. Pero si estas formaciones se formaran sobre las riberas de los ríos navegables o las playas de los mismos, también serían de dominio estatal , según el artículo 2573 del citado código. 

La ausencia de un catastro actualizado torna dificultoso el tratamiento de este tema. Las autoridades municipales y provinciales, en sus diferentes estamentos y responsabilidades, no cuentan con elementos que avalen las acciones o políticas que deben implementar o pretenden desarrollar, en cuanto a regularización dominial, incentivación de arraigo poblacional, radicación de emprendimientos productivo o inversiones diversas. Por otra parte, son numerosos los conflictos que se presentan en cuanto a la titularidad de los dominios, dada la ausencia de una padrón adecuado, tal como ya afirmáramos.

Es decir, el Estado en este caso no sabe de que tierras es titular, no puede certificar si  gran parte de las tierras pertenecen a quienes dicen ser sus dueños y no sabe a ciencia cierta cuál es la velocidad de la transformación de la geografía, por no conocer las nuevas formaciones aluvionales.

El proyecto adjunto pretende que el Poder Ejecutivo acerque respuestas concretas sobre la política que al respecto tiene y que clarifique las deficiencias que hemos notado que existen.

